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. , · ·11as cantidades de oro y 

KOTA. :Ko se incluyen aqtn las muy crcci G .. Mi,. 
nlata que sin amonedar se han cstraido de Sonora por mumasb, 
L' • • l · ero de marcos ' os 
zallán y otros puntos, y el rndemb enum l ~ o pr~imo pasa o 
tales en tejos sólldo~ ~º: contraba_n~o- bEn :ct~ismo, se cstrajeroa 
J840, de setiembre a últimos de dimen\ re 

en barras sobre siete millones d~ ":1;~ condolerse de una Qacion tu 
Al leer esto, no puede uno roen? dro es en mucha pa~ 

rica y tan mal administrada, servida por la P do el ramo dé 
. · t . nrimoraroentc agregan 

mal que solo se l)Odna evi ar, ., . ordenanza de intea, 

hacienda ~ ltanos gdoob!~~~!º~:c ~e::~~:~~o~oal:Cecuentes visitas y i• 
dentes suJe . 1 b' no som(; 
oio de ~esidencia, cuando pareciese convemeute a goá i:ro, sin bí, 

tiéndolos á él, sin que pudieran pasar de t e~pl::-superior de ht 
berla dado, y restableciendo ademas la an ~gu_aJUD Estas son las._ 
cienda donde .se juzgasen los fallos por ape ac1on. Est es la 
didas radicales con que se podrian curar estos males. . a ll 1 
cion mexicana en esta<l.O de miseria: ¿á. qu~ punto no podria egar 
opulencia regularmente gobernada'I-A 'Dios. 

¡¡. 
/ 
( 

México 1.0 de 1narzo de I Stl. 

Mi caro amigo.-La Tevolucion de Sonora causada por Urrea no se 
limitó á aquel departamento, sino que se esteo.dió A Tepic, y se te
mió con razon que se estendiera á Durango, por ser aquella ciudad so. 
patria y haberse allí turbado la paz en los años anteriores> quedando 
alli un gérmen revolucionario indeleble. 

En el Diario del gobierno de 22 de febrero se insertó la acta de los 
pronunciados en 'f epic el dia. 10 de aquel mes, siguiendo el pronun
ciamiento de Sonora. En ella protestaron los facciosos que se desis
ten y apartan .... atendiendo á que la nacion estaba amagada de una 
guerra estrangera, ofreciendo ~ervir á la patria, sitt~~dose en los 
puntos mas peligrosos donde el gobier los colocara. 

Este desistimiento no fué efecto d patriotismo heraico, sine 
porque les amenazó una competente fuerza de Guadalaja:ta y otra di
vision regular mandada por D. N. Negrete que les impuso; llevando 
adel'nás por objeto los revolucionarios conservar sus armas para sa
zon mas oportuna. :El gobierno así lo conoció¡ pero aparentó creer 
este arrepentimiento sincero para hacer entenderá los franceses que 
·tos mel.icanos saben sufocar sus querellas de famlia por conservar 
su integridad é independencia de la república. Mandó el gobierno 
que saliera el general D. Valentin Canalizo de Matamoros, donde se 
hallaba, para Durango con trescientos caballos selectos.para atacar A 
Urrea, obrando en combinacion con el comandante Heredia, creeyendo 
asl lograr un completo triunfo; evitando que tomase á Zacatecas, de~ 
_.partameoto dispuesto •á adoptar su plan de .federacion,.y que el fue• 
.go revolucionario .pasase á Jalisco. 

TOM. t. ',9 

l. 
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Drspues de dada esta órtlen se supo por una correspondencia inls 

ccptacla, que Urrea se J,abia chasqueado en Sonora, pues no cncon~ 
·. fo allílos grandes recursos que se pr~metia para n_cvar~_su~ 

ten tona, y solo contaba con catorce mil pesos; mas a iluy ¡roco-ue~ 
se apoderó de Mazatlán, donde se enseñoreaba con el pomposo ht 
de stcpremo protector de Sonom, procurando hacerse ~uerte en a~ 
lla plaza, y cubriéndola con alrincberamien~os en di~e1·sos P11º'1 
Cuatro eran sus fortines defendidos con trescientos tro~nta homb 
una tala, diez y seis piezas de aJ·tillería, tres lauchas c~oncras, ~ 
goletilla artillada con cuatro cañones. Tambfen de~tmó el gobier 
al general Paredes y Arrillaga con un batallon de Jalisco p~ra que 
case á Urrea, y segun dice en su parte; llegó el 20 de abn~ al P 
de Falos prietos a tiro de cañon de la fortificacion que cubna á Ma 
tlán· trató de reconocerla, y se avanzó con la compañía de cazado 
de Allende en guerrillas, se aproximó á tiro de fusil á los f~r~ine~, 
obstante el fuego que le hacían, y se retiró á su campo dewhdo a 
el asalto en la madrugada del dia siguiente; pero en la noche re 
la ley de amnistía que acababa de publicar.e~ gobierno,! e_ste le 
comendaba dictase las medidas que le aconseJase su p~t~otism~
tónces se limitó á negociar: admitió varios oficiales dis1dentes e~ 
campo comisionados por sus comandan~~s, y se for~ó un c~nvem 
cuyo artículo tercero se ~stlpuló, que s1 ~r.rea no 01a l! voz ~e la 
tria que llama á los mexicanos en su aux1bo estando 1p.vadidos 
enemigos esteriores, la guarnicion, separándose de sus _ó:den~s, 
pusiese á las de Paredes. Convinose tambien en perrmtir se m 
dujesen víveres en la plaza, y que se dejaria pasar la cor~:spo 
cia ordinaria y salir de la poblacion á las person,as que. ~~sieran. 
te convenio se aprobó y ratificó vor ambas part~s., Dmg1éronse 
Urrea estos doc11mentos, in éndosele la ammstia, Y no s?lo 
pondió negándose á ello co a altanería sin ~ar, descon~c1~ndo 
legitimidad del gobierno, y teniéndolo como á mtruso Y crnmnal, 
no que ademas en el membrete de su comunicacion ~.uso..... su, 
mo protector de Sonora y Sinaloa, palabras que "P~r ~1 solas man 
tabanque estaba dementado. Paredes entónces mtim.ó á la gu 
cion, de oficio, qu~ se pusiera á disposidon del gobierno, s;gun ~o 
tipvlado en el artículo tercero; ma_s el comandante D. Jose Marll 
la eueva respondió .... Que solo en el inesperado caso de que U 
negase á sostener la independencia nacional se pondria á las órd 
del gobierno, y usó de la misma altanería de UrrBa. 

• '\'éanse low Dia~ios del gobir,rno números f,H7 y t.m, tomo 11, dt 21 y22üe • 

de 1858. 
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A \'isla, pues, de esta conducta pérfida, se decidió Paredes á ata- · 

car á Mazatlán, y obtuvo un triunfo tan completó, y el ataque fué 
,¡~u bru_scg, 1, ¾cidido, que aptínas duró un cuarto de hora. D. fo
se Ma1ía Carranza batió al teniente coronel Xicotencatl que guarne
da á Cosalá, no obstante de haberse estipulado una suspension de 
armas basta la conlestacion de Urrea. La relacion de las depreda.! 
dones que este hizo en Guaimas es verdaderamente escandalosa. 
Díjose que se babia tomado alli setenta mil pesos que había adeu
dado de derechos un buque español, y que tenia remitidas bajo su 
nombre y consignacion á Nueva-Orleans ciento setenta barras de 
plata, lo que no se hizo increible á los que sabian la remision de 
carros con efectos preciosos que hizo :\ Durango de Tejas; la histo
ria reo-ulará estos procedimientos para increparlos. Uneá salió 
mal d; su grado de MazaOán con la poca gente que le sig11ió, 
que segun se dijo, eran Opatas, y quiso ocupar á San :Bias y Te
píc; p~ro ya estaban tapados estos ahujeros para este ratou, y 
así es que regresó á Mazatlán, donde se ~ncontró desprestigiado, y 
necesitado este protector de que lo protegiesen, pues el dia i-° de oc
tubre de 1838 sufrió un fuerte descalabro en {tl portezuelo llamado del 
Tablon. Dióselo D. Joaquín de la Vega con setenta hombres que man~ 
daba, á mas <le ciento que traia Urrea, perdiendo un cañon, armas y 
municiones; despues marchó á Tampico, de cuya estragosa revolucion 
hablaré en su lugar. Por ahora volveré la vista á las muchas ocur
rencias de México y otros puntos, que son tantas y tan complicadas, 
que dudo poderlas referir con el órden y exactitud <{lle quisiera. 

ltECO!\OCIMIENTO DE LA INDEPENDEKCIA DE MÉXICO POR. 
EL GOBIERNO ESP..\.ÑOL, ·y MODO CON QUE SE SOLBlNIZÓ. * 

-
A la una de la tarde del <lomiogo 4 de marzo de !838 se publicó por 

bando nacional con todas las solemnidades de eslilo el tratado de paz 
y reconocimiento de la independencia mexicana por la reina Cristiua, 
gobernadoi;a de España y tutora de Maria Isabel n, despues de una 
¡irolongada lid comenzada desde la noche del :15 al 10 de setiembre de 
1808 en que se vel'Hicó la prision tlcl virey U, José llurrigaray, y f'ué 
la señal del rompimiento de. una guerra fratricida de once años que 
acabó de csta1lar sin máscara ni encubierta con el grito que en el 
pueblo de Dolores dió el cura D. Mi,guel Ilidalgo y Costilla. Los 
que hemos visto tantos y tan grandes acontecimientos, los que nos 

• \'éa.sela. Lima núm. 11 tomo 7.·• <le 7 de maru <le 180'~ <lomlc se Icen tod05 los arti• 
cul05 del reconodmlcnto <letalladamentc, 
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bcmo hallado como unas ari las volando en el loróelfino de esta 
rozrovolucion, peleando entre las filas de los llamados insurge 
en la triste alternativa de morir en la campaña ó cn,el .patib ·~ - .. no pudimos ménos de contemplar este dia como el mas auslo. ¡ 
dilo seas, ó Dios del cielo, autor del órden y de las sociedades! ¡ 
dilo porque nos afligiste! bendito porque nos consolaste! bendito 
fin porquo prolongaste nuestra existencia y la preservaste de en 
en el número de las doscientas mil víctimas que hoy pueblan n 
tros sepulcros, y desde donde han pedido venganza!!!... 

La concurrencia á. este acto de la publicaciou fué numeros • 
y me admiré al yer el crecido número de espectadores españoles 
lo presenciaron, principalmenje de jóvenes y aun niños pe 
llegados lentamente á este l)ais en eslos dos últimos aií-Os, hay 
de lo estragos de la guerra de succe ion A buscar asilo en 
pais de ventura, donde pocos años ánte sus causantes nos lra 
con el mas alto desprecio, nos hicieron una guerra a muert 
donde hoy son considerados como hermanos, ohidando las. q 
llas pasadas que parece haberse solo escrito para perdonar 
orno si no hubieran ocurrido en la serie de los tiempos. ¡Ple 

Dios sea esta reconciliacion sincera, y eterna nuestra amistad! 
A pesar del general contentamiento con que fué vista esta p 

cacion, unos cuantos génios discolo& regentados por un mal el 
se repartieron por los barrios de México á decir á los léperos y 
te infeliz, que el bando que babian visto publicar era un ar · 
del gobierno para entregar este pais á los espaiíoles; pero no 
reyeron, y no lograron su objeto que era armar una zambra · 

cando la Jederacion, y robar cuanto pudieran á man aba; esto, J 
Jo e to, es el objeto de las revoluciones. -ada se busque en 
ele patriotismo. 

En 9 de marzo de 1.838 renunció el ministerio de relaciones in 
resD. IoséAntonio Romero. Por supuesto dióunboen ralo al Sr. 
tamanle porque reprobaba muchas de sus providencias y á la v 
contabá algunos cuentecillos que lolevantabaD en alto. Entró 
lugar J•. Ioaquin Pesado, jóven recomendable poY sus prendas, 
literatura y grandes disposiciones para la poesía. Hoy es uno 
ornamentos del Parnaso mexicano. 

Males de toda especie afligian á México en estos dias; epid 
fiebres agudas, • pobreza, descontento general y la guerra de 

• De que rué victima la marquesa de an Juan de Rayas: falleció en 17 de mano, J 
~pollada en la col iala de • . s. de Guadalupe: n el lado del Evangcllo &e é .a 

de mármol. 

• J 
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cia que nos amenazaba. Por tales moli\•os los regidores acordaron 
la venida de -. S. de los Remedios, haciendo los asto de su pro
plo peculio por falta de fondos del ayuntamiento. La Virgen entró 
t f1 de diclo es, y visitó á los conventos de monjas y frailes 

(aunque no todos). El tránsito de la Señora de una ó. otra igle ia se 
hacia e\ prima noche con una solemnidad esplendente, pues ador
naban las calles con cortinas, luces, tapicerías, bello cuadro de 
pinturas y espejos, apurando la piedad sus esmeros que protegía el 
gobierno, pues algunas veces el prefecto hizo de cochero guiando 
un magnifico landó tirado de valientes frisones, y escoltado por 
una numerosa y gallarda escolta de caballeria. E tos momento 
en que tenia mucha parte la piedad, suavizaban la amargura de 
aquella época, alentaban nuestras esperanzas alejando los temores. 
Finalmente, las bellísimas calles de México formaban un paseo muy 
concurrido y vistoso con nn objeto tierno 6 inocente. 

Demandaba el órden cronológico de lo sucesos que hablase aho
ra de las grandes ocurrencias tenidas con la corte de Francia; pero 
me reservo hacerlo para cuando pueda presentarlos bajo de un pun
to de vista sin hacerme fastidioso; sobre todo, si se ationde al des
enlace de este drama, no ménos triste que vergonzoso. Harto nos 
dejan que deplorar las tristes ocurrenciu interiores de aquellos dias. 

ACCION DE TLAY AMBA CONTRA GORDIANO GUZMAN EN EL DE-
PA.RTAIIB TO DE llORELIA. 

Este antiguo guerrillero, hombre de tanto brio como astucia y ra
pacidad, aguijoneado por esta, é invocando la federacion (cuyo sig
~t:1do seguramente ignora) dió la voz en Michoacan, ocupando el 
dificil punto de la Aguililla, asilo antiguo de esta raposa. 

A la primera noticia de u alzamiento pudo el gobierno sufocar
lo f~cilmente; JM:fO se descuidó, y progresó alentado por el pillage, 
habiendo destrwdo y talado las mejores fincas y cometido toda cla
se de e cesos. Como Guzman no tiene punto fijo, pues ·el de Aguili
lla demanda una gruesa espedicion, las partidas de tinadas A perse
guirlo vagaban sin plan, y se destruían Antes de llegar A haberse 
con el enemigo. 

Habiendo salido el coronel D. Pedro Gonzalez, gefe de honradez 
Y de valor, del pueblo de Tinguindin con direccion á Colija, encon
tró A Guzrnan 11itoado en el cerro del Caballete, punto que defendia 
con ~scientos hombres.· Gonzalez tenia ll. su e palda una cerca 
de piedra, donde hizo alto para batirlo, dando órden á su segundo 
D. llclebl10 Vega le diese quince hombresco11 un oficial y que mar-
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chara con el resto de la tropa á atacar al enemigo y veinte cab 
por la derecha, pues él lo l1aria por la izquierda; mas haciendo G 
man impulsos de acometer por este lado, se em~l_,ieron am 
tropas atac{mdosc á la arma blanca. Los enemigos huyeron por 
mucho fuego que se les hacia por los costados, y• se les })ersl 
hasta el cerro de las Peñas, distante dos leguas del punto de la 
cio::i: Guzman apénas huyó con veinte hombres. Rste triunfo ni 
despojos que por él se quitaron al enemigo compensaron la pér 
que el gobierno tuvo con la muerte de Gonzalez. Los dispersos 
Gtnman diseminados causaron mucho daño por los lugares del 
sito. El guerrillero Nieves 1/uerla se apoderó de la hacienda de 
rclcs, y los pueblos inmediatos á Morclia se convirtieron en 
tidas de salteadores, sin que osa~e salir á batirlos de garitas a~ 
el comandante de aquella ciudad. 

Esta plaga de ladrones amenazaba á Temascaltepeque y Tolu 
y de aqul salió alguna tropa al mando del coronel Ramircz Ses 
a perseguirlos inútilmente. Tal esla<lo de rosas bastante crílico, 
zo creer al Sr. Bustamantc que necesitaba ser investido de fa 
des estraordinarlas, por lo que la noche del 16 de abril mandó 
nir al consejo de gobierno para que le consultase si debería e 
tar al supremo poder conserrndor para que declarase que era 
lunlad de la nacion que se le concediesen. Pasada esta preten 
á la camara, y oídos en la comision de esta los secretarios del 
pacho, las pidieron ahincadameote. Bnslamante dijo que si oo 
Je daban, él y sus ministros renunciarian sus empleos; colón 
ex-marqués de Vi vaneo le dijo: ,,Aunque estoy enfermo, y casi 
go, yo no renuncio, porque sé el peligro en que se halla mi p 
y deseo scr,·irla en sus conflictos¡ solo dejaré de ser ministro si V. 
despide del puesto." Con tal respuesta enmudeció el Sr. Busta 
te, y los demas secretarios dijeron lo que el Sr. Morán. 

En la Lima núm. 26 se impugnó con bastante energía la pr 
( sion de estas facultades, y se le hizo Yer al gobierno que con 

ordinarias tenia las suficientes para gobernar. Alli se lo dice, 
si el Sr. Bustamante notó esos huecos y defectos que dice ene 
en la conslitucion, y que por lo mismo no podia gobernar segun 
¿para qué admitió el destino, ni que puñal se le puso al pecho 
ra que aceptase el gobierno? El ministro Gorostiztl. pedía dicbaa 
cultades con mayor calor que ninguno de sus colegas, tal vez e 
concepto de que concedidas podría tomarse el gobierno los bi 
eclesiásticos. ¡O qué alegre perspectiva! Esta seria la gallina 
ponía huevosrle oro; matáronla, llejó de ponerlos, y el que la 
se halló sin gallina y sin huews. La cámara se cscusó y se íué 
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por Ja tangente decretando que se consultase al poder conserrndor, 
de lo que se alegró mucho el gobierno, porque estaba en la creen
cia de que aunque el senado reprobara el acuerdo, no faltarían en 

~fta dos terlos•que insistieran en so aprobacion, á lo que se le dijo 
que esto so entendia res¡>eclo de las leyes y decretos, y que esto no 
era ni uno ni otro sino un mero acutrclo. Al entender esta dislio
cion el ministro se fué de espaldas. Entretanto el senado pronuncia
ba su fallo, los agentfS del gobierno trabajaban cor ardor por las fa
cultades dichas. Valiéronse basta de mandar anónimos á los indivi
duos del poder conservador amenazándonos dizque con pwiales si no 
declarábamos que era vohmlad de la nacion que los bienes eclesiásti
cos se ·rnlviescn monté pamaso y toro embolado, donde pudieran 
meter las manos hasta los codos los que no pueden ver una alhaja de 
oro ó plata en nuestros templos sin codiciarla. Por último, en la ma
ñana del 7 de mayo saJimos del preñado, porque el senado reprobó el 
acuerdo de la cámara á despecho de los tres ministros que asistieron 
á la discusion anunciando que habria una revolucion, y el mundo 
se vendria abajo. 

OCURRENCL\. RIDICULA. 

LID DE UN TORO MEXICANO CON U~ TIGRE FOUIIDABLE DE LA Jl'\DU. 

Ciertos vagabundos estrangeros d~ los que pasan la vida en la hol
ganza divirtiendo á los pueblos con vagatelas y chucherias, para chu
parles el dinero, abusando de su sandez y bobería general; • fija
ron carteles ofreciendo presentar en la plaza de toros á un tigre muy 
feroz de Bengala con un toro mexicano. La reuoion para este es
pectáculo no visto, fué numercsísima y la presidió D. Anastasio Bus
tamanle. Al ver salir de la jaula aquella enorme bestia los aspectos 
de los concurrentes se demudaron, y todos temieron por la suerte del 
t?ro, tanto ?1as que las llaves de sus astas estaban algo despuntadas, 
c1rcunstaoc1a ~o hacia muy desigual la lucha, y mas que se le babia • 
e~~eado el alimento para dcbilitctrlo. El tigre se lanzó sobre el ccr
btguillo del toro, le hincó los dientes y oprimió por largo rato¡ pe-

~ Mé.tico se ,·a convirtiendo en teatro de monos, pues hoy hasla CS<'Oberas estrangcras 
emos que nos cantan por un r&I en aleman ó gric.go. Entre ellas hay distribucion do 

:~• Y algunas bac?n su _llCIDana de mula, porque cargan un armatoste bien pesado 
cilindro con la nusma h~za que una mula livian.:i nDC1·c an·obas Sci:urarn~•tc no tienen amor lo 1 . • 0 au 

prop , pues no 1acen el menor aprecio de la rechifla de los muchachoo 
: ~ sl¡;ucn .... 1Je11ier,. de11ier cs su palabra favorita, r no c¡uiercn otra cosa fJOr,¡uo á 

Todo ffllida!. Dé aqui la patria de Wanthon, no en escritura, sino real y ,·erdadcra. 
. entra en el progreso.de nuestros bolsillos: progl't."'an los que cst.in llenos para l'aciarse 
l dtJaruos ma, ml-erabl~ de lo que c-tamoo. 
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ro el loro logró sacudirlo y arrojarlo de sí, y comenzó á hacer 
do sus astas, atacAndolo contra la balta, y dindole sendos 
El tigre no se acol>Ardaba; tirado boca arriba hacia 1ei_,nort 
ra lanzarse con doble astucia y furor, y volvla A. la carga. R 
hasta por tres veces el combate, y en todas salió victorioso y p 

fuga t su adversario. 
·o es dable esplicar el entusiasmo con que la concurrencia 

este triunfo. Poblóse la plaza do mascadas de diversos colorea: 
parciéronse mochas Ilores sobre el toro victorioso cual si i 
atleta del antiguo circo de Roma, o el combate singular de 1 
racios y Curacios do qno pendía la suerte futura de la ciudad 
nA: pcrdonósele la vida al toro, pues no merecla morir un bru 
valiente, y todos, desde el presidente, quisieron comprarlo al 
tista. La imaginacion viva y ardiente de los mexicanos se 
ver en aquel animal simbolizada A. la América que 110stenia coa 
lor y decoro el honor nacional, comprometido en la lid eslraoge 
se le preparaba. Si se refiexiona que los hombres natural meo 
pe.nden A la supcrsticion, y que cuando la imaginacion esté. ali 
de UD objeto, y la voluntad desea su consecucion (causa de los 
rios y adivinaciones de los antiguos pueblos y achaque de que 
toda, la adolecen los qne se llaman cultos) fácilmente dispc 
á los mexicanos de esta aprension censurada y ridiculizada en 
riódlcos franceses. Muera, decian unos, Deifaudis, muera, 
()lros, Bazocbe, que amenazaba A Veracruz con un bloqueo. 
mente, el tigre, mal herido, ya no volvió A. presentarse en la Ud, 
mismo el loro, que A pocos dias murió, no obslapte las U11J

0
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~e se pusieron por el presidente para curarlo. 

Esta escena fué asunto de las conversaciones de aquellos dias, 
.algunos arliculos de los periódicos, que leidos en Francia, dleroo 
bien materia para que se nos tratase como A UD pueblo est 
ligero, sin refiexionar que esta última cualidad es la que car 
-á aquella nacion, donde comen A sus espensas no pocas viejll 
reras, con quienes consultan sobre su buena ventura hombres 
echan de ilustrados, y como si igoorAsemos que Napoleon el 
era fatalista y tenia pre tnanibus el libro de los destinos, que 
ba en sus empresas. Mosqueados los franceses con la zumba 
lar, se preparaban para presentar el domingo siguiente la lid 
leona aíricana con otro toro; pero el gobierno lo impidió t 
resultados por haberse.manifestado el espíritu público, ytaoto; 
la policia tuvo que rondar el lugar donde se encerraban laJ 
fieras, porque los léperos del barrio de San Pablo querian 
Este suceso ocurrió la tarde del domingo 29 de mayo de t838. ti 
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mos á las Cacullades l'Straordinarias pedidas por el gobierno. ~<'ga• 
das laS primeras vohió á la carga haciendo nueva iniciativa, aunque 
rambiando e¡ alguna manera la redaccion de la primera. Pidió, pues, 

•qt.e se le autorilase para levantar un eji\rcito, arreglar el sistema de 
hacie11da, Y para proporcionarse recursos con que pudiera llenar es
tos objetos. En este último miembro estaba lodo el veneno, porque 
autorizado para ello podría impunemente ocupar los bienes eclesiás
ticos, y aun los de particulares, y hacer cuanto le viniese en gana. 
Con este ardid, y suponiendo dl.'masiado dormidos á los mexicanos 
inclusas las d.ruaras en su totalidad, y dando por otorgado cuanto 
pedía, ya se iba á estender el acuerdo cuando por accidente comen
u.ron á apagarse las velas de la secretaria, porque la sesion se tuvo 
do noche, y así es que se suspendió la providencia. Durante ella, co
mo el silencio hace á los hombres reOexiYos, no falto quien medilaiO 
sobre este nl.'g()cio y sus consecuencias; desarrollóselas A sos compa
ñeros, al dia siguientl.', que voh'iendo sobre sus pasos se negaron! 
esta encubierta pretension. 

• REVOLUCIOS DEL DEPARTAHE~iO DE CHIAPAS POR EL EX
GOBBlllHDOB DO~ IOSE MIGUEL OUTIEBBEZ. 

Súpose en México en 28 de mayo de t838, que en 23 de abril ba
bia sido ocupada la villa de TonalA por Guticrrez, con 160 hombres y 
76 infantes armados y vestidos, con los que sorprendió t Chiapas, 
y lo restante con caballería. El 5 de mayo llegó Gutierrez A Ocoso
cuauAtla, dende le esperaban catorce oficiales estrangeros, aseguran
dose que entre ellos estaba el general Mejía. Las tropas del gobier
no, en número de 180 hombres, se hallaban en Tuxtla al mando de 
D. Ignacio Barbtrena. En Chiapas estaba un piquete del batallon 
Al>asolo al mando de D. l'i. Cartagena, y mas arriba, A distancia de 
diez y ae1i leguas sobre la Ilemdura, el coronel D.N. Lauo. El 
destacamento de Tuxtla Cué desarmado, y con sus equipos y armas se 
activaba alli la revolucioo. :&to puso al gobierno en cuidado; pero 
se le quitó cuando supo que habiendo salido Barberena del rantho 
de Llebaoo para Tuxtla, bajando por el cerro de Cop011a, como hu
biese visto con el anteojo que los enemigos tenían coronado su cuar
tel con tropa, la parroquia, la avenida del tamino, y el punto de San 
Roque, emprendió atacarlo, y despues de cinco horas de accion lomo 
aquel)a villa, en la que se encontraron muertos los gefes de la revo
lucioo, ea decir, Gutierrez, Alvarcz, Zampo, Regules, Carriedo y »e
~' o8dales del gobierno, pasados traidoramente al enemigo, va
rt01 berW01, en númerode 17, ynopocosprisionel'O!I. Esta accion, 
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-aunque parece insignificanle, no lo fuú por sus consecuencias, 
que por ella quedó asegurada la tranquilidad del <lepartamooto, 
cstl en contacto con Guatemala, de donde Gulierrez_re~ia 
Barberena mostró en esta vez talento militar y valor, prome 
grandes esperanzas con tan buenas dispoSiciones, y á que d~ 
correspondido. 

ACCIO~ E:'i EL LLA.""'0 D ~UAP A, DADA POR DO~ .-\.~GEL 
MAN A. GOIIDIA~O GUZllAS1 EL N DE MUO DE 18ZS. 

linióse teste célebre faccioso el general D. Guadalupe l> 
deserlAndOBe de .México, y se acercó hasta la garita de Santa 
na de Morelia, fiado en la noticia de que aDi no babia bastante 
para resistirlo. En la larde del 2! de mayo disparó algunos Uro1 
se le contestaron con uno de cafion y algunos de fnsil, mas al 
curecer la tarde se retiró con su chusma al pié de la loma de 
Maria, dejando algunos dispersos que andUviesen ! Ja me 
rapiña en la ciudad. A las doce y cuarto de la noche repitió 
fox algunos tiros a los puntos banzados para ocultar la retirada 
emprendía, á fin de salir al encuentro:\ la seccion de operaciones 
venia en socorro de Morella por el mismo camino que Palafox 

bia traido. 
Encontráronse ambas fuénas la tarde del !3 en el llano dé 

é mmediadones 4!el pueblo de Tiripilio y tuviér<11l un corto 
D. Angel Guzman tomó posicionen dicho punto parad 
se lel carguio qwe condecía y quedar espedilé para obrar al 
g,rienle. Efeclivame'llte, salió al encuentro al enemigo, y ee 
ile 11Da. hora lo destrozó y puso en dispersion: no siguió el 
i,orqoe la. dispenion foé total. El comandante de MoreUa se 
tuvo en el ronvento, donde se concentro con la poca f\Jena 
nia á n mando. Si la enemiga hubiera logrado ocupar t )( 
aesaetre y rapiña babrla sido horroroso, pues por ns dep 
nes le llamaban la tropa de lu dguil08: todos eran ladroaes 6 
ráles, sin la menor di.sdpBna: su número ascendla • ilOO 
El detall de esta accion se lee en el Diario del gobierno de t .

0 

Dio de 1838 y ila idea. de D. hgel GU1mlD, q¡riell teaia 
estrale~os que babia moetrado poco antH 9 n de mayo et 
ma de b. ciuétad de Zamora, ocupada por m,a ieffloa al: 
al mando de Ft<mcisco Magaña, que opnso gran ttSisleiida 
fortines ~tuados ventajosamente l la entráaa, y cootqoo& i la 
ta que defendieron téftmntirte !9G 1ioiill,'m. Para ~ 
puerta se osó de una. carronada, y 10 t;astiiaóns llrosl 

1<1691>! 
la, fué precisO hacerlo con hachas. Vencido este obstAculo, los ene
migos se fugaron por otra garita, y la caballería mandada en su al
cance tomó entre \8.rios prisioneros á Francisco r illavicencio, quo 

ebl.cia ~ majb~e plaza, y hubo muertos y heridos. 
La guerra de Sonora se terminó en estos dias por el coronel Ro

mero &in oposicion de Urrea. Este magnifico protector se retiró t 
la apronmacion de las tropas del gobierno, llevbdose los gana.dos, 
y arruinando completamente el dewtamento para privar A sus ene
migos de recursos. Solo una ~tida de indios O patas fuó atacada, 
de la que murieron cinco, siete quedaron prisioneros, y los demu 
se fugaron. Una carta de Durango dijo, que bailándose Crrea en un 
lugar intermedio de CosalA á Culiac~n habla sido robado por sus mis
mos soldados. Estos prójimos &un lo que las ~gas, que unas pican 
:l otras y todas pican. 

En el Diario del gobierno de i~ úc juoio se insertó el parte que 
<lió el gobernador D. Manuel Gandara al comandante de Chihuahua . ' en que dice quedaba restablecido el Orden en aquel departamento, 
y que te,iia mas de 500 hombres, para resistir :l w D. Leonardo Es
calante, encargado de 11, re, olucion; lo que quiere decir que aun que
daba el rabo por desollar. 

RE,'OLl'"ClOS DE AGU.\S-CALIE\TES. 

La historia de esta rc,olucion esa tomada de la que me escribió 
el Sr. D. losé Francisco }'lores, gobt'rnador de aquel departamento 
que á la letra dice: Desde el día 17 de mayo se me dijo que en un; 
c~ se reunJan algunas pt>rsooas cuya opinion era bastante cono
cida, y se les Mhertia tambiro reooion de caJ>allOi. Dí •l coman
dante esta noticia, y lo mismo al prefl>cto, y esa noche les ronda
ron la casa y tomaron otras medidas de precaucion, siendo una de 
e~• la_ de aume11~. á los cuantos soldados acfüos una fuena de 
~cinta infantes auxiliares para que en las noches hiciesen so scni
r10; pues como no babia un peso con que pagarlos era indispCllil
ble que de dia trabajaran y de noche velaran: asi 'se hizo retirán-
dose esa fuerza auxiliar á las siete de la mañana ' 

El dia 19 á la hora mu> n bab' · • ' ,- 0 ia nmguoo de estos en el cuartel 
que á la suon estaba en las casas consistoriales, y cuando los tr~ 
soldados de la rompaíüa aclin estaban francos, l fuera de su cuartel 
se echó encima de~ centinrla ron mucho disimulo, y en tono de~ 
tad, como que era cuñado de él, un hombre qve lo abrazó fuertemen
te ll?' detrás, y otros m~chos que ft~ negocios de demandas en 
}01 JHH11,.t,... • .......,.""", Y se arroJaron sobre las annas de la. guardia, que eran 
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cinco carabinas; se· hicieron de ellas, y al primer tilro, que fué 
aire, .avanza un trozo de caballería, que diseminado ])Or arias e 
y de modo de no hacerse visíble, tcnian ya dispuesto I capilan 
J)Or D .. Santiago Gonzalez y D. Pablo Nepomuceno Sifucliez, todos 
tando ¡viva Ja federacion! y haciendo algunos tiro al aire, A c 
voces acudian iodos los ,dcmas á pie, que ya estaban en el p 
y llenaron en el momento el portal del edificio; subieron arriba, 
guraron al Prefecto, que e taba en su secretaría, rompieron el 
cen y se armaron con doscientos fusiles y mas que habia a1li. El 
mandante estaba en el baño, á un cuarto de legua. Yo salí á 
primeros gritos, monté á caballo á reconocer las calles: los del 
mercio cerraban sus tiendas y cajones, quedándome yo como en 
desierto. Me f uí luego á la administracion do tabacos por el res" 
do; pero no babia ni un hombre, y i:,so fué lo mejol' que pudo s 
derme, porque si los be hallado me sacrifican, pues estaban de ac 

• do con los sub.levados, merced á los consejos de D. M. A., zaca 
no y frenético re olloso, á quien aunque ya se le había quita 
a:dministracion, dándole otro empleo, ese dia estaba en la tiuda 
me lo encontré en la puerta de la referida administracion. No pu 
do reprimirme le hice una fuerte reconvcncion, como que en mi 
cepto era de los primeros agentes. Estando en esto, me sorpre 
una partida de caballería como de treinta hombres, inclusos a1 
llcl resguardo, capitaneados por D. Pablo ·. Chavez. Fuíme 
donde venian, y aunque me dijeron alto, no les hice aprecio. 
vez mandó á sus Cosaoos formar á mi retaguardia, y me suplicó 
le acompañase. Tomamos para las casas consistoriales, y en f1 
de ellas á caballo y rodeado de todos los suyos, que habian coo 
do, y de los de su partida (lUC ya se habian ido á ver la frasca, y 
no esLaban en el plan, encontramos á D. Santiago Gonzalez Ch 
y me dijo entónces .... Aqui está el Sr. D. Santiago, á quien r 
corá Y. por gefe de los pronunciados .... Yo no reconozco, le re 
dí, mas gefe que al supremo de la nacion: que aquello era una 
sa, y había de 'procurar contraria1·4', 1mes tenia mucha resol 
para hacerlo: que si querían fusilal'me lo hiciesen, pues jamas 
bia de estar por semejantes excesos, porque tenia mucho honor 
Jo permitiria vejar; á ctJyas palabras la plebe, que siempre se 
senta por cmiosidad, me victoreó, y ellos callaron por un ralo. 
se aprovechar aquel momento para una accion; pero no vi ni UDO 

lo que estuviese armado, y noté que su caballeril\ se babia aum 
tlo con gente muy desconocida para mi, y desistí de mi intento, 
jánt.lolo para mejor sazon si escapaba de sus garras. Luego 
lez en yoz baja y con buen modo, me dijo que echara pié' á · 

que hahlariamos, y todo se baria de un modo lioornso, sin aquéo 
ni desórden. Le con esté que yo no tenia facultades parn poder 
entrar en mveria con los que so 'sublevaban contra el legítimo 

•gobierno. Entónces D. bfodesto Delgado, que fungia decapitan, y 
estaba á mi lado á pié, dijo · que era preciso que yo me q:uedara pre
so. Me indJgné tanto mas, cuanto que este me debía favores, y le res-
pondi que las armas que yo traía eran para defenderme, que mema
tarían primero que dejarme arrestar. El tal Gonzalcz (que es un 
bárbaro)' me dijo .... Compat1ero, yo soy coronel mas antiguo que V., 
pues lo soy desde 1810, y es preciso que V. vaya arrestado; en el 
momento volví mi caballo con violencia y lo dije: iré a donde me 
convenga, y me marché sin que nadie osara seguirme. lle entré en 
mi casa, escrlbi a1 Sr. Franco, comandante de Zacatecas, recogí la 
correspondencia que tenia puesta para el supremo gobierno, pues era 
dia de correo para esa, y no quise mandarla porque supuse lo que 
en efecto sucedió, esto es, que se tomaron la balija, y á poco rato 
que se sacaron la correspondencia que iba á salir, publicaron su ban
do anunciando su pronunciamfonto y llamando á los cívicos; no sé 
que otros artículos contenía. 

A las cuatro de la tarde se me presenta en mi casa D. Tomás de la 
Rosa con un recado del Sr. comandante general caronel D. Santiago 
Gon:.alez para que me presentara en su casa (que eran las consistoria- • 
les), y le respondí que jamas iría al llamado de un intruso; que si 
tenia a1gun negocio, viniera a lamia. El ayudante se fué, y mon
tando en mi caballo con dos mozos armados pasé por en frente y na
die me falló ni reconvino. Fuime á una de mis haciendas, desde 
donde tomé las medidas oportunas para que aquellas genfos del cam
po y rancheros se conservasen fieles al gobierno y estuviesen listos 
y prontos para cuando llegase el caso de perseguir á los subleva
dos, pues desde luego conccf que no esperaban en esta ciudad la 
tropa del gobierno, todo lo cual sucedió, y á ellos se les debió la di
solucion completa de la bola que sacaron de aquí en númcrc de mas 
de cuatrocientos hombres de armas; bien es verdad que los mas fue
ron arrancados por fuerza de sus talleres y familias. Las que se ti
tularon autoridades dispusieron del tesoro, que consistia en 2.110 
pesos, y á mas de 1.076* de los tabacos, quitaron A los empleados 
Y pusieron los que quisieron: dieron su acta de pronunciamiento, en 
la que por uno de sus articnlos Aguas Calientes voMa á quedar de 
uno de los barrios de Zacalecas. So asegura que Gonialcz ánles de 

~ E!O digo, Y barras derechas, dccia Sancho .... Este es el grande objeto de las rcrnlucio
nes. Amor á la patria, ni l'Or pieruo. 

,, 
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venil' á hacer el pmnunciamiento estuvo en San Isidro, que e$ 
cienda cercana a la vill¡i de Sal). Felipe, en el departamento de G 
najualo, y que allí recibió su plan de operacio~fS, N~ se _sabe 
qué el q1,1e siguió aquí fué tan descabellado, slll a¡loyo m r 
nes; pero se dice que estaba acordado que ~acatecas, el Fr 
Xcrei, Xuchipila, Nochistlan y todos los del m1sQ10_ d~partamentD 
bian en el mismo dia pronunciarse, con mas la villita de la El 
nacion como lo b.lzo1 San Juan, y Teocaltiche de Jali,sco; pero 

· les salió fallido, si es que estaba asi preparado, y seria debido 
actividad del teniente coronel D. Rafael Flores, Prefecto de 
que avisado por mí é impuesto del Jllan IJlle me formé, avanzo 
una seccioo como de tresc~entos hombres y un ca.ñon hasta la · 
á fin de tomar las gargantas de la sierra para CoD13Dja Y el 
lo cual surtió todos sus efeclos, pues evacuada esta vlaza por los 
nunciados la noche del 25 al 26, se avistó con ellos en el punlo 
Tigre, y los fprzó á tomar el Poniente con a,lguna celeridad; 
siempre cubriendo el flanco izquierdo para no dejarlo.S salir, ni 
sesionarse de los pueblos del SQr. Esta marcha los libró, oca 
la desercion, desalentó A todos ellos, y proporcionó la aprensioA 
casi todos, porque ignorantes de la disposicion tomada con la 
del carripo, los hizo irse entr~gando; de tal modo, que sin m 
ni sangre quedaron presos, hasta el mismo D. Santiago Go 
Este es, amigo mio, el nacimiento, progresos y fin de la revo 
del memorable dia 19 de mayo do ~838 de Aguas Calientes. Por 
estam9s persuadi(\os de que ele México nos vino toda, y que un 
Jio de cuatro n:¡.il pesos que recibieron al tercero dia del pron 
miento es daclo pqr cuenta de, los fn1J)ceses. No serA así¡ pcre 
puede asegurar que por acá no hay persona (\e proporcion, ni 
haya podido frílnquearles tal cantidad. En fin, el órden se ha 
ll¡,blecido; pero no por eso dejamos de quedar espuestos como 
por la falta de recursos par!!- que se sit"-e en esta una fue 
rana. * 

Es, pues, preciso confesar que este gobernador honró la 
tura, y salvó aquel departamento del naufragio, en cuyo becbO 
rioso tuvo una gran parte D. Rafael Flores, ~mandante de 
En e las circunstancias no fué prudente desmembrar e~te de 
mento para J"allico como se pretendia, y por lo que declaró el 
greso que no babia lugar ! vot/J,r esta, solicitud. La iJigerenr.lA 

• El Sr. gobernador lo¡;ró ver cumplidos estos dese0$; pero la fuerza veterana 1t 
de siusaborcs y amarguras y do dif.lmacio111 •¡ue ciertamente no merc1,-e • 
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general Cottazar en esta rcvolucion se tln·o por cicrla, y no rarccia 
de fundamento por los hechos que le precedieron. 

El babia pefdo licencia al gobierno para separarse del de Guana
JJato por cuatro meses, mas á los dos ya trató de volver: su regreso 
debió set el 20 de mayo, y el 19 del mismo estalló la re·yoJucion de 
Aguas Calientes, habiendo précedido la concurrencia de Gonzalez pa
ra recibir el plan en San Felipe, villa de Guanajuato. 

Tiempo es ya de hacer una pausa con respecto á la historia de es los 
alzamientos, mezclando en ella una ú otra cosa que suavice la amar
gura que cansan tantos desastres que -estuvo en manos del r. Bus
tamante evitar no dando oídos á los revolucionarios y malos coosc
je~. Hablemos ya de un descubrimiento importante para. la histo
ria antigua de este pais. 

En las inmediaciores del Bolson de Mapimí1 d.isúmte-cien leguas d.e 
I)urango un hacend.ero aquejado de sed buscaba agua en la falda 
de una montaña cercana á la sierrá que llaman ~Iojada, y se encon
tró con una caverna en la que penetró. Halló allí colocados simé
tricamente y en grupos cerca de mil cadáveres envueltos en tilmas 
y fajados con unas bandas tejidas como red. Parecióle por el órden 
simétrico que guardaban que estaban colocados por familias, pues 
en los diversos grupos que advirtió babia cuerpos grandes, otros mas 
pequeños, y otros de niños, conservando todos la posicion de un hom
bre que se sienta en el suelo con las manos ácia las rodillas, mante
niendo estas á la altura del pecho. Estas señales conflrman el 
concepto de que los antiguos mexicanos descienden de la raza de los 
egipcios, cuyas mómias se conservan en la misma disposicion. Al co
municarme este descubrimiento mi amigo el Sr. Lic. D. José Francisco 
Ramirez, vecino de Durango, me remitió diez muestras de las ropas 
con que estaban vestidos dichos cadA.veres, Jo demas de ellas lo man
dó el descubridor al gobierno de Durango. Yo hice imprimir su 
curiosa relacion en el Diario de esta capital. 

Para reconocer dichas muestras necesité fumigarlas porque apes
taban A sepulcro, y revolvian el estómago. Tralóse de formar una 
espedi~ion científica que examinase el 01·igen de estos sepulcroo que 
podria contribuirá aclarar el origen que tmieron, y la nacion á que 
pertenecian; quedó en proyecto y buenos deseos como muchu de 
nuestras cosas. 

Amagaba en estos días una revolucion militar, por lo que el go
bierno tornó á pedn: facultades estraordinarias. Crecía la miseria 
por el bloquéo de los franceses, y el comercio estaba entorpecido, pues 
nada de derechos se cobraba en las aduanas marítimas; los coman
'tlante& comenzaron á remitir al gobierno representaciones atrevidas 
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excilándolQ á que echasCJ abajo al congteso, Y que sr, establecl!lf 
un gobierno omnipotente que pudiera apoder~rse á mano .ªl'Dlllf 
de todos los bienes, lo que puso en gra~ confli~to t ~ la 7acio;, j • 
que crsasen los pronunciamientos parciales; m par~ l~u ocarh_os., 

• na El dia s de JU 10 se IZO• 
jara de derramarse sangre me~ca .de mám,ioa de segarlil 

erimento en el campo de la Piedad una ~- , 

• 

~ . aballos con la cual se siegan dos leguas de area por 11 . 
lirada por carcha c~n mucha rapidez. Asistió á este ensayo el }111 
ra, pues m á • as lo trajo elt 
·dente Bustamante. Este invento con otras m qum_ . . . 

l D Mariano Arista, por lo que se le concedió prmlegio, 
nera • . r 6 á. emplearlo en camfflll! 
empleo de su dinero en esto, equiva l b' hallados• 

l ha an adoptado los hacenderos ien 
pues no sé que t y Uoy ha cambiado este sugeto de profell 
su labranz; ru :cr\r la espada· déle Dios venhira en lides 
trocando e alra o p donde se h¡lla con una brillante divis' 
puerto de Ma amoros . 
baga buen caballero, Y lt V· me 10 guarde.-A D.ios. 

CARTA VI. 

México 12 de marzo de 1841. 

Mi querido amigo.-Los males públicos se multiplicaban en julio 
de 1838 tanto en lo interior como en lo esterior de la repúbHca. 
Combinados con calma y á sangre fria por los disidentes, so hacian 
sentir por todas partes á donde se estendía su influjo maléfico, de 
que eran vehiculo los talleres masónicos. En Durango fingieron u 
correo de México para el gobernador de Sonora en que le decían que 

' esta capital, Toluca, y otros departamentos estaban ya . pronunciados 
por la federacion, de modo que en brevísimo tiempo se vería todo . 
concluido, y restablecido aquel sistema. En Durango se acababa de 
cometer un crimen horroroso, que por sus circunstancias de átroci
dad creo digno de consignarse en nuestra manchada historia. 

D. luan Labianco, natural de Roma, hombre rico y vecino de Du;
rango, al entrar en su casa la noche del 1. 0 de julio fué sorprendido 
por unos asesinos que allí babia ocultado el portero; diéronle gar
rote con una cuerda, arrojaron su cadáver en una gran tina de agua, 
y Je robaron cuanto tenia en oro y plata. Los jueces de la ciudad 
solicitaron á los asesinos con empeño, y descubiertos estos fueron 
castigados con la pena de muerte, cual correspondía Á la grave
dad del delito. 

No corrió la misma suerte D.• J. N.A., que asesinó á su esposo 
en su mismo lecho: la audiencia la condenó en revista á muerte; 
pero fueron tales las maniobras y resortes que se pulsaron para que 
se eludiese este justo fallo, por· estar emparentada con lo mas gra
nado de Durango y ser una muger hermosa, que al fin se le propor
cionó la fuga, y quedó _impune tan horrendo crímen. La defensa 
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